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LAS FUENTES 

¿Será un hecho próximo é in-
mediato la instalación de fuentes 
públicas en esta localidad, o que-
dará, por el contrario, en proyec-
to esta mejora importantísima, y á 
todas luces necesaria, como tantas 
y tantas veces, por desgracia, ha 
sucedido? 

Nosotros nos inclinamos á creer 
lo primero, visto el impulso dado 
á los trabajos, los compromisos 
gravísimos adquiridos, y, más que 
todo, porque es una necesidad que 
se deja sentir en nuestro pueblo y 
que se impone por ende con fuer-
za poderosa. 

Rechazamos lo segundo, por-
que el creerlo argüiría en noso-
tros desconfianza de nuestros con-
ciudadanos, revelaría que los con-
sideramos capaces de oponerse, lo 
que constituiría ciertamente un 
crimen, á una obra de utilidad co-
mún, á una mejora que reclama á 
voz en grito la higiene y salubri-
dad pública en nuestra villa, á una 
empresa, en fin, que debe desper-
tar el interés de todos, porque en 
beneficio de todos habrá de re-
dundar poderosamente. 

Nosotros creemos que aqui no 
se tratará de inmortalizar un nom-
bre, ni de alardear ante la opinión 
-' i que se desplega por el pueblo 

mayor interés que el desplegado 
por los hombres de anteriores si-
tuaciones políticas, ni que se pre-
tenderá tampoco sincerarse ante 
los ojos del vulgo de los cargos 
que, con razón ó sin élla, se diri-

gen á determinadas personalidades 
y agrupaciones; sino que se persi-
gue Unicamente el realizar loque 
hasta aquí ha sido irrealizable, ó 
por la incuria délos unos, ó por 
la oposición sistemática de los o-
tros ó por ambas cosas á la vez. 

Si en esta empresa que nos ocu-
pa descubriésemos algún fin me-
nos recto, otro que no fuese el me-
joramiento de nuestra localidad, 
nosotros seríamos los primeros en 
denunciarlo ante la pública opi-
nión, formaríamos de buen grado 
en primera fila para combatirlo, 
estimulándonos á ello nuestra po-
sición política independiente y 
nuestro amor á la equidad y justi-
cia, enemigas juradas de toda inno-
ble mira ó ágio criminal. 

No vemos nada de esto, y, por lo. 
mismo, nuestro deber de periodis-
tas nos apremia á reclamar el apo-
yo de tedos los hombres de bue-
na voluntad, de todos los que esti-
men en algo el bien de su pueblo, 
en el que están ligados con lazo 
estrecho nuestros propios particu-
lares intereses, para que logremos 
ver instaladas eri breve en nuestro 
suelo las tan deseadas fuentes que, 
á no dudarlo, habrán de transfor-
mar por completo en plazo no le-
jano la faz de esta nuestra locali-
dad, hasta hoy abandonada. 

Háganse las cosas con tacto, de-
sinterés y economía, porque el 
pueblo está exausto y no puede ya 
con tantas cargas; no se tengan 
miras ni preocupaciones rastreras, 
sino una equidad noble y decen-
te; y no quepa duda, que todos ve 

remos con gusto la realización de 
una tan importante mejora, por-
que nuestro pueblo es sensato y 
sabe agradecer el beneficio que se 
le hace. 

Marchemos, pues, unidos en la 
ejecución de esta obra, olvidando 
antiguas rencillas de bandería; y, 
asi obrando, habremos cumplido 
con un deber de patriotismo, lle-
nado una necesidad que se impo-
ne y merecido el apkuso y la gra-
titud del pueblo en general. 

C A R T A S Á «EL GRILLO» 
i3.s 

Que el símbolo de los Apóstoles es 
regla de f¿ cristiana, jamás lo ha nega-
do nadie., y tú, cristianísimo Grillo, 
tampoco lo negarás, cuando tanto elo-
gias á los Apóstoles de Cristo, porque 
ni llevaban alforjas en los hombros, dos 

.pares de sandalias en los pies, ni dinero 
en las fajas de sus cinturas. 

El Credo por lo tanto es una verdad 
infalible que los discípulos de Cristo di-
seminaron por todo el orbe de las tier-
ras. 

Peí 'o si alguien lo divide, lo parte, 
lo mutila y lo empieza por Pondo Pila-
tos, resultará que este caballero particu 
lar y público fué crucificado, muerto y 
sepultado; que descenció á los infiernos 
y que al tercer día resucitó de entre los 
muertos, y subió á los cielos y está sen-
tado á la diestra de Dios Padre, lo cual 
sobre ser un absurdo histórico, es una 
heregía de primer orden. 

Por lo mismo no hay una mentira 
mayor que la verdad dicha á medias. 

Y e n este error colosal incurres tú, 
divididor Grillo, 'cuando partes al Cris-
tianismo en dos mitades, una la de los 
Jerónimos y otra la de los Hildebran-
dos: una la democrática, otra la Roma-



na;.una*fiasta el siglo XVIII , otra des-
de este siglo en adelante. 

Y todo esto hecho y dicho como tú 
lo dices y lo haces, no es ni más ni me-
nos que empezar el Credo por Poncio 
Pilatos. De donde resulta magullada la 
historia y negada la fé; ó mejor dicho, 
resultas desacreditado tú porque renie-
gas de lafé v de la historia, porque te 
divorcias po% completo de la razón di-
vina y de la azón humana. 

Vamos á probar si llevándote á la 
metafísica, que es la ciencia de los prin-
cipios, te convencemos de error. 

Dios es uno con unidad absoluta. 
El alma humana es una con unidad de 

simplicidad, no absoluta, porque no es 
eterna, sino relativa, porque depende 
de la unidad infinita. 

Pero como no puede resolverse en 
partes, Dios y el alma humana, el uno 
por su eternidad y lo otra por su in-
mortalidad, tienen por su condición de 
espiritualidad lo que la metafísica de-
signa con el nombre de unidad real. 

En contraposición á esta unidad sim-
ple y rea/existe otra que los filósofos 
llaman facticia, porque puede descom 
ponerse en partes; como sucede en un 
ramo de diversas flores, ó en un edifi-
cio que consta de materiales distintos; 
pero mientras todas las flores compo-
nen un mismo ramillete, mientras to-
dad las piedras constituyen un mismo 
edificio, mientras muchos y diversos 
miembros forman un mismo cuerpo, 
hay que reconocer su variedad en la u-
nidad por cuanto las partes se relaccio-
nan para formar un todo conveniente á 
la unión de las parte:, entre si. 

Esta unidad facticia, Grillo filosófi-
co. se divide en física y moral, según 
las unidades que la componen son Físi-
cas ó morales. 

La torre de Babel, materialmente 
considerada, era una físicamente. 

Un ejército de 200,000 hombres, un 
colegio de 80 estudiantes, un pueblo 
de mil vecinos, una nación dn 5o millo-
nes da habitantes forman una sociedad, 
un compuesto moral, á pesar de su 
multiplicidad. 

La Iglesia, pues, lumbrante Grillo, 
es una con unidad moral, formando un 
solo compuesto, donde entra el bueno v 
el malo, el justo y el pecador, el rico y 
el pobre, el sabio y el ignorante, el 0-
brero y el burgués, ei tirio y el troya-
no, e f filósofo y el campesino, el enco-
petado magnate y el más harapiento de 
todos ios mendigos. Todos caben en la 
Iglesia, mientras puedan, deban y quie-
ran permanecer en ella. La Iglesia por 
su origen divino y por su constitución 
humana, reducen como todas las socie-
dades la variedad á la unidad por el 
principio de autoridad. 

Y si este principio necesario en to-
da colectividad ó personalidad moral lo 
representa en una alcaldía un individuo 
que se llama Pedro ó Juan, en una pro-
vincia un gobernador que se llama An-
tonio ó Diego, en una nación un rey, 
que se llama Alfonso ó Amadeo, en una 
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república un presidente que se llama 
Carnot ó Serrano ¿extrañarás, práctico 
Grillo, que la Iglesia Católica tenga un 
Pontífice que llámese Juan ó Pedro, 
Gregorio VII ó Pió IX, Dámaso ó León 
XIII , rija y gobierne su pueblo, su pro-
vincia, su reino, su imperio ó su repú-
blica? 

Si á los perturbadores de oficio y ene-
migos declarados del principio de auto-
ridad les fuera lícito negar la obedien-
cia al rey.^ í gobernador, al alcalde, al 
emperador, al presidente de república ó 
al menos á un simple guindilla, só pre-
testo de que era tuerto ó derecho, her-
moso ó feo, alto ó bajo, malo ó bueno, 
de carácter afable ó rigoroso ¿dejarían 
siquiera rastro ele sociedad ni de autori-
dad? ¿Se librarían por esto de que el 
destierro, la cárcel, ó la espada los re-
dujera á la obediencia que todos y cada 
uno deben á sus legítimos superiores, 
cualquiera que fuese su denominación 
y su cargo? 

Si una hacienda necesita agua ¿qué le 
importa al labrador que ésta vaya con-
ducida por atenores de barro, por tubos 
de hierro, por canales de manipostería 
ó por acequias de plata ó de tierra, 
cuando todo su interés consiste en que 
o us bancales se rieguen? Las condicio-
nes accidentales del hombre que repre-
senta el principio de autoridad, son de 
poca ó ligera monta comparadas con la 
ventaja y la necesidad que lleva consi-
go la autoridad, que es siempre la base 
y fundamento de la sociedad en gene-
ral. 

Que esta autoridad la ha tenido siem-
pre la Iglesia, tú mismo lo confiesas, y 
esta confesión de parte nos releva de la 
obligación de la prueba. 

Pero queremos ser contigo mucho 
más conde rendientes. 

A tí te gustan unos tiempos de la I-
glesia y otros no te gustan; te agradan 
unos Pontífices y otros no te agradan: 
con algunos Obíspos estás á partir un 
piñón y con otros á romper lanzas. Co-
mo en materias de gustos, no hay nada 
escrito, estás en tu derecho. 

Pocos hombres habrá en el mundo 
que nos ganen á pobres, pero á caballe-
ros no queremos que nadie nos gane, y 
te vamos á conceder más, muchísimo 
m ís de lo que tú pudieras esperar que te 
concediésemos, para que te convenzas 
que somos francos y leales adversarios, 
sin dejar por esto de batirte en brecha, 
y zurrarte la badana en forma. 

Tú 110 has podido menos de escribir 
que algunos Pontífices han sido buenos. 

Nosotros vamos á suponer que todos 
han sido malos; empezando por San Pe-
dro y acabando por León Xl l l . 

¿Te agrada esta suposición? Bien sa-
be Dios que nos cuesta trabajo hacerla; 
pero la hacemos para borrarla pronto. 

Sigamos suponiendo. 
Tú reconoces que algunos Obispos 

han sido ejemplares cuando elogias á 
los Crisóstomos y á los Ambrosios. 

Pero nosotros queremos suponer que 
todos ellos han sido perversos. 

¿Estás contento, Grillo anti-episco-
pal? 

Pues todavía, para que más te ale-
gres, hemos de suponer que no ha exis-
tido un sacerdote bueno en todo el glo-
bo ni en todos los siglos. 

Aquí tu alegría debe rayar en su úl-
tima potencia. 

Pero ahora también es justo que nos 
oigan hasta los sordos. 

Si con Pontífices malos, si con Obis-
pos peores que los Pontífices, y con sa-
cerdotes peores que los Pontífices- y los 
Obispos, el Catolicismo vive, cuando 
todas las demás sociedades mueren; 
prospera cuando las instituciones hu-
manas por más que sean seculares ago-
nizan; si persevera magestuoso, cuando 
todos sus enemigos se hunden y sepul-
tan en los escombros del olvido, bien 
claro es, Grillo clarísimo, que el Catoli-
cismo no es obra ie los Pontífices, ni 
de los Obispos, ni de los sacerdotes. 

Luego es forzoso y lógico reconocer 
que es obra de Dios. 

Y entonces, Grillo poderoso, cuando 
tú destruyas, aniquiles, venzas y ano-
nades á Dios, vencerás también al Ca-
tolicismo. Si no haces esto ¿para que 
escribes palabras en el aire^ y te revuel 
ves contra el aguijón? 

O tú, ó Dios. 
Pon manos á la obra, y deslinda bien 

los campos, para que sepamos quien 
manda, si es Baltasar ó la tuerta. 
Cuando el Sanhedrín de Jerusalen pen-

saba decretar el esterminioy la muerte 
de los discípulos y Apóstoles del Divi-
no Maestro, el ilustrado y prudente 
Gamaliel, trató de disuadirlos de aque-
lla crueldad nefanda, vOn este breve ra-
zonamiento: «No os canséis en vano: 
no persigáis á los Apóstoles: porque si 
la doctrina que enseñan es obra y pala-
bra de hombres, ella misma quedará 
desacreditada: más si es obra de Dios 
y vosotros quereis desacreditarla, el 
descrédito caerá sobre vosotros y la 
doctrina de Dios triunfará bien á pesar 
vuestro.» 

Y así sucedió: Tito y Vespasiano die-
ron al traste con la Sinagoga: en Jeru-
salen y en el templo no quedó piedra 
sobre piedra, y el pueblo perseguidor 
de Cristo anda esparcido, rodando y 
perseguido por el mundo, sin tener al-
tar, trono, sacerdotes, ni formar siquie-
ra un aduar con visos de sociedad. 

Juliano, Napoleón y otros que han 
perseguido á Cristo en su Vicario el Ro-
mano Pontífice, han experimentado la 
misma suerte que Anás, Caifás, Nerón, 
Caligula, Diocleciano y todos cuantos 
han sido tiranos y bárbaros verefugos 
contra Cristo y su Iglesia, contra el Pa-
pa y el Catolicismo, 

Aprenda El Grillo en la historia, que 
como dijo Cicerón, se la maestra de la 
vida; y recuerde al menos aquella exce-
lente máxima de Martinez da la Rosa, 
que dice; 

Quien n* aprende con los años 
Sufre amargos desengaños. * 
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V E R D A D E S AMARGAS 
Cartas aun escritor incipiente. 

Carta 2." 
(Conclusión) 

Y cruzando ligero per las evocaciones 
y pases mesméricos, por las mesas ro-
tatorias y las varitas mágicas de Ca-
gliostro, entrarás á seguida en el ancho 
y oxigenado campo de la razón huma-
na. /Aquí te quiero ver escopeta'. 

Primero un poco de modestia. Solo 
sé que nada sé; dirás con Sócrates. Na-
da sabemos, repetirás con AnaKágoras, 
porque nada hay cierto: nuestros sen-
tidos non engañan, nuestra inteligencia 
es débil y nuestra vida corta. Dada esta 
prueba de numildad (ambigüa y aún 
contradictoria para lo que te propones; 
pero ¡qué importa!) excelente claro-os-
curo que hará resaltar los contornos de 
tu ingenio en el cuadro de tus escritos; 
ropón que ocultará las dimensiones me-
diocres de tu talento y las alturas sor-
prendentes de tu soberbia, desatendién-
dote de Sócrates y de A 'naxágoras 
y olvidando lo que antes hubieras di-
cho, ; llamaras al hombre omnipotente, 
omnisciénte; pintarás la humana inteli-
gencia al gusto de Averróes, (ya vas 
fondeando en los puertos pan te is tas) 
como inmenso para-aguas bajo el cual 
todos nos acogemos, ó como ionja 
de tocino de la cual, según las pro-
pias necesidades, corta un pedacito ca-
da individuo de la humana familia; ¡y 
dicho se está! despues de esto, ¡quién se 
atreverá á asegurar, como quieren los 
Cándidos católicos (aquí haces un ¿esto 
de desprecio aunque nadie te vea) que 
la inteligencia creada es una imágen, 
un reflejo y destello de la Divina inte-
ligencia, y no, esta misma manifestán-
dose parcialmente en cada cerebro indi-
vidual, como chispa de una sola llama, 
prendida en el fósforo pensante del 
humano ser: evolución de la misma e-
sencia inteligente de la Divinidad, que 
contiene en sí todas las cosas, no como 
prototipo y causa ejemplar, sino iden-
tificándose con ellas por tal modo y ma-
nera que Dios, es todo y todo es Dios, 
V cada hombre una ramificación, un 
pedazo, de ese Dios grande, un dioce-
sico, más ó menos descontentadizo, 
que al postrarse, (sino es ateo), ante el 
acatamiento de lo que él llama su Crea-
dor, no hace otia cosa que rendirse 
pleito-homena)e y adoración á sí pro-
pio, imperceptible rebanada del tan sa-
broso y alimenticio Pan.. . de muni-
ción!.... 

¡Oh prodigio! Héte aquí que al final 
de la jornada, tú que hacías cumpli-
mientos á tus lectores en forma (lite-
raria) de mono falsificado, vienes al fin 
de todo á empuñar el cetro y á sen-
tarte como un Júpiter olímpico, que ha 
venido á menos, en el propio trono de 
la Divinidad!.. 

¿Vas conociendo la aguja de marear?. 

¿Comprendes como se puede, sin decir 
nada de provecho, comenzar un tra-
bajo de oruga en la tierra, para con-
cluir bailando una danza macabra en los 
astros? 

Ahora basta con lo dicho; que la ra-
ción es fuerte y podía hacerse pesada 
en tu débil estómago...espiritual. 

Tuyo afectísimo.—El Cenobita. 
Por la copia. 

J . P E R A L T A VALDIVIA. 

—» . - t - .V 

P O R E S T A S Ó L A VEZ 

La Linterna, en su tercer n ' a * " o . 
vomita contra nosotros un cuma, le 
sandeces, y parece quiere zarandearnos 
diciendo sin ton ni son, y con pujos de 
guasona, que La Pa\ sabe mucho; pues, 
señora Linterna, allá van algunas de 
tus pequeneces, que sabe La Pa~. 

La Pa\ sabe decirte que no tienes 
consecuencia, porque atacas de día á un 
periódico local y de noche vas, som-
brero en mano, solicitando escribir en 
sus columnas, y que te han desprecia-
do. 

La Pa{ sabe también que tienes gran-
des tragaderas, pues por la mañana vas 
á misa y á la tarde repartes periódicos 
anti-católicos. 

La Pa\ sabe además ^ue eres tonta 
de capirote, pues criticas las cartas á 
«El Grillo» porque no tienes luces na-
turales para comprenderlas y ni aún 
sirves para discípula del sábio que las 
escribe. 

La Pa\ sabe que no es de hombres 
serios y formales insertar como bueno 
un escrito en un periódico y burlarse de 
él en otro siendo uno mismo el director 
de ambos: y esto es lo que ha hecho el 
director de La Linterna, director á la 
vez del ya difunto Fomento, con el 
Dr. Atiza, á quien llama calabaza. ¡No 
faltan.... calabazas! 

La Pa\ sabe decirte que no sabes 
Gramática Castellana, pues copias un 
párrafo de sus columnas y dices lo que 
allí no dice, cometiendo faltas gramati-
cales que no se pueden tolerar. 

La Pa\ sabe, por último, que no de-
be ocuparse más de La Linterna por 
que en sus palabras no se encuentra ni 
vestigio de Lógica Elemental, y porque 
su lenguaje, más bien que del periodis-
mo, es propio d e j a b e g o t e s . 

Y como tú misma, averiada Linter-
na. te has juzgado ante el público ilus-
trado con tu estilo truhanesco, La Pa\ 
sabe mandarte á la escuela á que te edu-
quen en varias cosas; y si no quieres ir, 
sabe también La Pa{ mandarte á pa-
seo. 

.— —«-+-»-

COMUNICADO 

Sr. Director de La Pa\. 
Muy Sr. mío y de toda mi considera-

ción: Ante todo doy á V. las gracias 
por haber insertado en su religioso é i-
lustrado periódico mi artículo «Ojo, se-
ñá Linterna.» 

Ya tenía hoy escrito otro artículo, 
en el que ridiculizaba algunas de las 
muchas necedades que en su número 3." 
dice la alumbradora de la Calle de Pe-
lao, con objeto de mandárselo á V . , 
por si se dignaba publicarlo en «La 
Paz;» pero he desistido de hacerlo, ya 
por mi propia convicción, despues que 
he reflexionado, ya por consejo de va-
rios amigos; pues como todos me di-
cen, no conviene darle uno importan-
cia que no merece á esa Linterna de 
luces muy apagadas. Dejémosla estar 
en su pedantería é ignorancia, que am-
bas á dos le hundirán en el hoyo del 
más profundo olvido. 

Yo, por mi parte, pienso ya no ha-
cerla caso. por más coces que tire, por 
aquello de que «coces de asno nunca 
llegan al cielo.» 

El buen criterio y sana intención de 
los que lean «La Paz» y «La Linterna» 
serán los mejoras defensores de la ver-
dad: ellos, mejor que otro alguno, sa-
brán apreciar en lo que vale todo 
lo que escribe «La Paz», así como, por 
el contrario, sabrán también despre-
ciar, como se merecen, los insultan-
tes y desvergonzados artículos que es-
cribe el petulante vecino de V. , Sr. 
Fausto. 

Le agradecería insertara V. en «La 
Paz» esta carta. 

Aprovecha esta ocasión para reite-
rarse de V. affmo. amigo y S . S . Q. S . 
M. B. 

Dr. ATIZA. 

Baza 4 de Noviembre 1891. 

m W Á GEjER&L V LOCAL 
Hemos recibido la grata visita del se-

manario que con el título El Accitano 
ha comenzado á ver la luz pública en 
Guadix. 

Le agradecemos la atención y acepta-
mos gustosos el cambio. 

En breve llegarán á esta localidad 
los dos ingenieros encargados de exa-
minar los terrenos para la explotación 
de hierros. 

En el mes de Diciembre próximo se 
comenzarán los trabajos en la mina de 
plomo titulada San Ramón, situada en 
Fuente-Alegre, término municipal de 
Vele^-Blanco, que tiene su domicilio 

social en esta población. 

Háse desarrollado de tal suerte en es-
te pueblo la enfermedad que llaman 
trancado, que apenas si hay familia en 
la que no se cuente uno ó más ataca-
dos. 



En esta tipografía hay Si-
labarios, Catón metódico, 
Catecismo de la Doctrina 
cristiana, por ííipalda, Fleu 
rir Obligaciones del hom-
bre, Amigo de los niños, 
Juanito ilustrado, Fábulas, 
Manuscritos, Gramática cas-
tellana, Ortografía, Sistema 
Métrico decimal y todas las 
demás obras pertenecientes 
á la 1.a y 2.a Enseñanza. 

Carton, Cartulina de va-
rias clases. 

Papel de varios colores. 

Magníficas máquí 
ñas pmñ coser, á pfa 
zos y a! contado. 

Gran surtido en 
camas de hierro, á 
precios económicos. 

Depósito en VeHez-Rubio, J . 
Bautista Gómez. Plaza de la 
Encarnación, núm. 2. 

I f l K ü i l 
R E V I S T A MENSUAL 

Sale el 15 de cada mes en 
cuadernos de 48 páginas por 
¡o menos, en 4.'0 prolongado 
con cubiertas de color. 

A cada número acompa-
sa un Calendario francisca-
no con Indulgencias y máxi-
mas para cada día del mes 
siguiente. 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
España y Portugal, un año 5 

pesetas. 
Se suscribe en Santiago (Galicia.) Co 

legio de PP. Franciscanos, dirigiendo 
la correspondencia al Administrador de 
«El Eco Franciscano. 

i . José C.izmán Guallar 
ESCULTOR. 

Escultura religio-
sa, sepulcros, panteo-
nes, lápidas de bron-
ce y de mármol. 

Calle de Salinas, num. 9. 

k ciencias eclesiásticas 
el mejor y mas completo de todos los 
publicados.-10 vol. casi fóleo. tipos 
claros, Pfcrs. 110 rea y 130 encua-
dernado.—TOMANDO CUATRO E 
JEMPLAIIES IrE PAGO, SE DÁ 
OTRO GRATIS en rca.-Pedir Pros-
pectos.—Librería de Subirana her-
manos, editores.—Barcelona. 

De Vélez-Rubio 
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COLEGIO DE NIÑAS DIRIGIDO POR 
RELIGIOSAS DE LA ENSEÑANZA 

El principal fin de este Establecimiento es enseñar á las 
niñas la Ley Santa del Señor y de consiguiente los debe-
res de una muger verdaderamente cristiana y todo lo con-
cerniente á una perfecta instrucción á fin de.que sean úti-
les á susfamiliasy sepan desempeñar bien las obligaciones 
que las i mponga la posición que ocupen en la sociedad. 

La enseñanza es enteramente gratuita, tanto para las e-
ducandasi externas, como para las colegialasinternas y me-
dio-pens onistas; tanto para las clases alta y mediana, co 
mo para la ínfima. 

Para más detalles dirigirse á la Reverenda Madre Su-
periora. 

Carrera de SAN FRANCISCO V E L E Z - R U 3 I 0 

En esta tipografía liay Breviarios, Diurnos, 
Misales, Rituales, Devocionarios de varíasela 
ses y precios, Minutarios de Bautismos, De-
funciones y Desposorios; libros parroquiales, 
papel de hilo para partidas de Bautismos, De-
funciones y Desposorios. 

Se confecciona toda clase de impresos. 

(Almería) Velez-Rubio: Tip. del C. de J . 


